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nuncios, pero lo pobló el silencio rubric(ldo 

por el vuelo de tres golondrinas. 

Le., histori(l nos dice que Antonio M(lría de 

Munibe pisó los huell(ls de su herm(lno y 

estudió en P(lrís . Oue en 1 778 su podre 

(lbondonó el hog(lr p(lro inst(llarse como prin­

cipol en el Reo! Seminorio P(ltriótico Bc1s­

congodo. Oue duronte el (lño 1 78, pl(lneaba 

lo creoción de un nuevo Seminorio poro Se­

ñoritos; puede que con lo intencionodo miro 

de que, por li:i instrucción apropiado, -no pu­

siesen en peligro de Mufragio los plc:rnes do­

centes que, pc1rc1 hijos y pdisc1nos, pudiesen 

obrigor sus futuros esposos. 
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EL dío. 13 de Enero de 1 78, lds compa­
no.s de lo iglesio de Son Pedro, en Ver­

goro, dobloron o muerto. Recogido el eco 

por los torres porroquk1les del poís, entern­

ron o sus respectivos feligreses del f olleci­
rniento de quien ilustró sus coros . 

El féretro que contiene los restos de Xt1-
vier Morío de Munibe, sostenido por los tres 
monos enlozodas del lrurak-Bt:1t_, llegó o 

M~rquino y el suelo ~ogrodo de Sonto Mo­
río de Jemein , se t1brió poro recibir d su pó­
trono. Sus compoñeros cumplen con el rito 

( •) N. del E. - El autor aquí, y ello explica la fecha, cn­
foc., le Actualidad del Conde de Pena~oridd. 

41 
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de lo Amistad que es título y esencid del 

Cuerpo que en vidd los unío. Los elogios fú­
nebres pueblon los ómbitos de los Económi­

cos y el Marqués de Norros, en el suyo,' 

nos entero que tuvo origen, lo postrero, en 
un vioje que su Director debió hocer o Lo~ 

groño , donde controjo unos tercionos ton 

malignos y rebeldes que no se pudo encon­

tror remedio contto ellos. Dieron pn o su 

vido que, o\ cerrarse, se obre o lo historio. 
como un coñomozo. Sobre tol, bordemos 

nuestro comentario y siguiendo el gusto clo­

sipcodor, nomendotorio de lo époco, inicié­
moslo, encosillondo ol Conde. 

Uno división muy oceptado seporo o los 

voscos en secretorios y oventureros . Incluire­

mos ol Conde de PeñoPorido entre oquéllos, 

opresurondo lc.1 odvertencío de que ero se­

cretorio de los que pueden cmiesgorse en 

todo close de dVenturos. Contro el común 
sentir, no es secretorio lo opuesto ní lo ne­

goción de oventu,rero, pues que secretorio 

puede ser. oventurero que hoce epcdces sus 

42 
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oventuros. Al principio de ocdón une el es­

píritu de perfección , arriesgo menos porque 

preporo m<is y es su condición de secretario 

lo que puede hacer excelente a un oventu­

rero. Und vez oclorada su condición de se­

cretorio , sigc:imos al Conde de Peño~orido 
en sus oventuros procurondo destapar el 
burbujeo parodójico que contienen los mo­

duros entnsiosmos de un hombre sesudo y 
juvenil, odiposo y dgil. 

Comencemos por lo tnc5s sonc1do entre las 

personc1les que ho incluido su nombre en 

nuestro literatura. Su c1pción o lc1s ciencios 

le llevó o las letras. Asom<indose o_ éstos 

ol medior su siglo, forzosomente hubo de 

dor en polémico como género al uso. De lo 

consiguiente, hubo de solir con mote, el de 

Cahallerito, que, como enseño propinodc.1 ol 

polemisto, constituía su mejor elogio y uno 

omistod, lo del contrincc.,nte, fruto de su con­

dición y mote. Por físico y músico triunfó en 
lo liter<3rio; lo obundoncio de razones cien­

tíficos poro el fondo, el compás y la medido 
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en lo formo, le llevoron o sellar cordialmente 

el debote con plumo ton ov:soda, corrido y 
zumbono como lo del Padre lslo. V puesto 

que citoda quedo lo polémico, oproveche­

mos olgunos de sus línel!ls poto proseguir 
perplcmdo del noturol lo silueto del A!Je4110 

Crttico. Mos ontes subrayemos lo sonriso que 

brillo en el filo de todas sus líneos, porque 

opoyóndose en el lobio belfo del polemisto, 
nos entero de lo opocibilidod de quien la 

ofrece y del tesón de quien , en todo contin­
gencio, lo montiene. 

Es forzoso destocorlo como principol armd 
del Conde, bien potente en los condiciones 

que los Estc,tutos sociales imponían o los so­

cios de número: « ... maduro juicio y genio 

pocípco, nodo coviloso ni díscolo». Es pre-
1 ciso reconocerlo como ~or naturc.,I de lo dui­

zuro que un contemporóneo, el Marqués de 
Norros, le otribuye. Recordemos que la dul­

zuro, en sentido horociono, es moción de 

afectos y convengamos que fueron afectos 
los entrelozodos poro ondomioje de la So-

44 
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ciedod Económica del Pelis. Fué sombra del 

órbol de l<l l'.lmistod . V el intento mós serio 

del Conde de Peño~oridd que no pudo 
cuojor en lo seriedod de unds Juntds Foro­
les, orroigó en la trivic1lidad de un sonriente 
reporto de papeles coreográ~cos 

Ouede pues, a ~or de semblonzo, lcl 
man.era deportiva en el olto sentido - que 

lo tiene - de lo frose ; y de corrida, como 
deportivismo supone normalidad,. entusíosmo 
y sencillez, evitemos, recordóndolo, la oca­
sión de otríbuir al Señor de Munibe corócter 

ton exorbitante como el de genio, ton frío 
como el dilettanti, o ton ped,mtesco como 

el de ftlántropo. Su mayor mérito estribo en 
no ser genio y po.recerlo. 

Pero, si lo memorio no me es infiel, ha­
bía onunciddo lo troscrípción de unos líneos 
de lo polémico citc'lda; hora e~ de hacerlo; 
los líneos son éstas: «Siempre he aborreci­
do - escribío el Co·nde en uno de sus ccutos 

. ol Podre Isla - lo que huela o mogisterio, 
porque he <iborrecido el medio de llegi,r o 
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él; quiero decir, he c.,borrecido el estudio.» 

V c.,hord nos tocd observor que, precisc.,men­

te, de lo sinceriddd de ese c:1borrecimiento, 

noce su grdn omc,r o lo enseñonzo y su grc:1n 

preocupoción docente que constituye el nú~ 

deo de su octividod directord .. 

En el discurso inougurnl de los Juntos ge­

nero! y socidles del c:1ño 1 776, o~rmó Pe­

ño~orido que «lo Educación de lo juventud 

ero no sólo el objeto principol de lc:1 Socie­

dod sino el único hostc:1 que difundidos lc,s 

luces, llegue el feliz tiempo de oplicc:1rlos o 

los objetos porticulores del Instituto». Ahorc:1 

bien; expuestc:1 eso necesidod y conveniencid, 

se aplico poro ofrecer el mejor modo de dm­

pc.,rc:1rld, en formd, de que el estudio que im­

pone y el Mogisterio que requiere , no seon 

oborrecibles. Lc:1 solución es fruto del estudio 

o que el Conde se entregó, porc., curc.,rse del 

oborrecimiento que ol estudio impuesto hd­

bíc., cobrodo. Los <<.Extroctos de lo Sociedod 

Económico Boscongc:1do» correspondientes 

ol oño de 1 78~, copic.,n el discurs'.J que, 
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cumpliendo sus funciones, pronunció su Di­

rector en los Juntos precedentes, y del que 

son estos líneos: «Se conocen d la verdod en 

olgunos Universidodes !ds ciencids clósicos 

que contribuyen o lo ilustroción, como son 

lo ~losofíd Morol, los derechos naturol divino 

de gentes, en suma , gron parte de lo Políti­

co; pero se desconocen obsolutamente la dis­
posici612 de los cora;ones de los jóvenes, el 
t?Jrte de distinguir sus genios, como el valuar 
la gradaci612 de sus talentos J' la ciencia de 
mdere;arlos según la variedad de impresio­
nes que los vorios medios de estímulo y co­

rrección obron respectivamente o cadd co­

rácter. Lo foltd de estos conocimientos in­

dispensobles poro hocer las debidos oplíco­

ciones de los ciencios clósicos inutiliza el fru ­

to del estudio de éstos ; y, sin dudo, es efec­

to y consecuencia de lo contrndicción que 

se observo en todo, el que estondo cubiertos 

los J)dredes de los Bibliotecos de inmensidod 

de libros de v1:uios asuntos, tomoños y pe­

sos, openos se encuentro uno que tenga un<:1 
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serie de observociones sobre el corozón y 
genio de los niños, siendo osí que se hollon 

noticios_ curiosos, menudos indogociones y 

exquisitos descubrimientos, ocerco de la in­

clinoción e instinto del elefonte y del hipo­
pótomo. » 

Bien concretomente, y odornodos con un 

colofón irónico, quedon expuestos los ogu­

dos observociones del Conde de Deñt~~orido 

en orden o docencio. Si nos hemos re­

creo do en tronscribirlos, ho sido obedecien­

do, mós que ol deseo de ostentorlos como 

mérito de quien, ol exigir por primer requi­

sito del mogisterio lo vigiloncio de los res­

pectivos inclinociones y con ello el cuidodo­

so estudio del discípulo, se adelontó o los 

mós modernos exigencios pedogógicc1s, o lo 

obligoción de destocor lo reocción coritativc:1 

de ese hombre onte el recuerdo de sus pro­

pios controriedodes - conocerlos en sí poro 

evitorlos o los demós - y demostror, como 

hobfomos onunciodo, que su oborrecimiento 

é!I estudio lo exprimió poro hocerlo c:,moble 

41 
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o sus contemporóneos . Este su interés espe­

cial por lc1 enseñonzo noce, precisomente, 

de los defectos que encontroro en lo suyo; 

toxotivomente lo reconoce en cortc1 dirigido 

o su hijo Romón , en estos términos: «yo me 

he criado por mi desgrocic1, sin tener quien 

me los hiciese presentes (los defectos), hosto 

que los he conocido por mí mismo; pero 

como esto ho sido después que hon echc1do 

hondos rc1íces , he tenido y oun tengo que 

lidior conmigo mismo, poro ponerme sobre 

ellos». Ello quizá fué motivo de olguna que­

jo tócito que ocultó y montuvo de por vido 

y de la que, o su vez , quiso curorse en solud 

escribiendo, en otrn ocosión, ol viojero: 

«este es mi pion (ontes detollo el itinerorio 

europeo que el joven y su mentor deben se­

guir) que no dudo costoró, pero ounque sed 

cercenondo por acó todo lo posible le tengo 

propuesto porque o lo menos mi hijo no pue­

da reprocharme le he dado una educc1ción 

vulgar}' común.» 
En lo mismo cario. citodo, de los cruzo-
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dl'.ls con el Pl'.ldre lsll'.l, confeSl1do su l'.lborre­

cimiento y, l1 renglón seguido, pl'.lrl'.l evitl'.lrse 

contrl'.ldicciones, especificl'.l el origen de sus 

conocimientos l'.ltribuyéndolos, no l'.l I1'.l con­

dición de estudioso sino de lector; y l'.lSÍ l'.lgre­

go: «es verdl'.ld que he gustl'.ldo siempre de 

I1'.l lecturd; pero tl'.ln lejos de oler l'.l estudio 

que ho sido sin sujeción, método . . . picando 

l'.lquí y l'.lllí. . . Lo meso de mi gobinete suele 

estdr sembrddl'.l de libros ascéticos, poéticos, 

físicüs, músicos, morl'.lles y roml'.lnescos» . 

Miren por dónde, y pl'.lro ,pro~guir I1'.l sem­

blanzl'.l, viene o confeSl1r el Conde de Peñd­

~orido, aunque seo de sosll'.lyo, su condición 

encidopé ... dica. Subrayo el subfijo poro, 

sin perder el motiz de época de 11'.l poll'.lbritd, 

evitor uno cuestión que no nos pertenece. 

Cuestión plonteodl'.l de otrós y ohoro discu­

tido: lo de supuesto heterodox.io enciclope­

disto del Conde, que hoy se opoyo en los 

imponderaMes, como dovo ordiendo ol que 

ogorrorse, contra el aluvión documento! que 

impone su ortodoxio. Evitémoslo, y oprove-
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chemos 5U oludido dispersión culturo! poro 
deducir, de lo mismo, su excelente preporo­
ción poro Director de lo Económico, pues 

fué huyendo de todo especiolidod como pudo 
especiolizorse p<Uo tol corgo. 

Con efecto, si don Xovier Morío de Mu­
nibe hubiese insistido en cuolquiero de los 

disciplinos que como lector ocorició, es muy 

probable redundoro en moyor glorio de su 

exclusivo personolidod, pero tombién en per­
juicio del f, uto ojeno que, con ton elogiable 

ohinco, persiguió; y lo gonodo por lo indi­
viduolidod hubiese repercutido en Id Corpo­

ración . En lo historio fué, sobre todo, Arqui­
tecto de lo primerc, Sociedod Económico es­
pañolo. Su éxito constructivo lo debe o lo 

formoción enciclopédico que le permitió lo 

visto de pójoro, pues sólo desde el enfoque 
ponorómico pudo olconzor ese sentido de lo 

proporción y de lo reolidod, ton necesc.1rio o 

su erección y sostenimiento. Aprovechemos 
uno frose mós de los suyos, obro en su dis­
curso sobre «L:1 Crítico o el Buen Gusto». 
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